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A Buenos Aires 
 

Primogénita ilustre del Plata, 
En solar apertura hacia el Este. 
Donde atado a tu cinta celeste 
Va el gran río color de león; 
Bella sangre de prósperas razas 
Esclarece tu altivo salvaje 
Pinta su nombre sazón. 

 
Arca fuerte de nuestra esperanza. 
Fuste insigne de nuestro derecho. 
Como el bronce leal sobre el pecho 
Asegura al país tu honra fiel. 
La genial Libertad, en tu cielo 
Fino manto a la patria blasona, 
Y eres tú quien le porta en corona 
El decoro natal del laurel. 

 
En tu frente, magnífica torre 
De la estirpe, tranquila campea 
corno amable paloma la idea 
De ser grata a los hombres de paz... 
esperanza la impulsa y, parece 
Cuando así su remonte acaudalas. 
Que de cielo le empluma las alas 
Aquel soplo pujante y audaz. 

 
Joya humana del mundo dichoso 
Que te exalta a su bien venidero. 
Como el alba anticipa al lucero 
Aun dormida en su pálido tul, 
Cada vez que otro día dorado 



Te aproxima a la nueva ventura. 
Se diría que el sol te inaugura 
Sobre abismos más hondos de azul. 

 
Certidumbre de días mejores 
La igualdad de los hombres te inicia 
En un vasto esplendor de justicia 
Sin iglesia, sin sable y sin ley 
Gajo vil de ignorancia y miseria 
Todavía espinando retoña 
Sobre la áspera Cruz de Borgoña 
Que trozaste en los tiempos del rey. 

 

A los gauchos 

 

Raza valerosa y dura 
que con pujanza silvestre 
dio a la patria en garbo ecuestre 
su primitiva escultura. 
Una terrible ventura 
va a su sacrificio unida, 
como despliega la herida 
que al toro desfonda el cuello, 
en el raudal del degüello 
la bandera de la vida. 

 
Es que la fiel voluntad 
que al torvo destino alegra, 
funde en vino la uva negra 
de la dura adversidad. 
Y en punto de libertad 
no hay satisfacción más neta, 
que medírsela completa 
entre riesgo y corazón, 
con tres cuartas de facón 
y cuatro pies de cuarteta. 

 
En la hora del gran dolor 
que a la historia nos paría, 



así como el bien del día 
trova el pájaro cantor, 
la copla del payador 
anunció el amanecer, 
y en el fresco rosicler 
que pintaba el primer rayo, 
el lindo gaucho de Mayo 
partió para no volver. 

 
Así salió a rodar tierra 
contra el viejo vilipendio, 
enarbolando el incendio 
como estandarte de guerra. 
Mar y cielo, pampa y sierra, 
su galope al sueño arranca, 
y bien sentada en el anca 
que por las cuestas se empina 
le sonríe su Argentina 
linda y fresca, azul y blanca. 

 
Luego al amor del caudillo 
siguió, muriendo admirable, 
con el patriótico sable 
ya rebajado a cuchillo; 
pensando, alegre y sencillo, 
que en cualesquiera ocasión, 
desde que cae al montón 
hasta el día en que se acaba, 
pinta el cub de la taba 
la existencia del varón. 

 
Su poesía es la temprana 
gloria del verdor campero 
donde un relincho ligero 
regocija la mañana. 
Y la morocha lozana 
de sediciosa cadera, 
en cuya humilde pollera, 
primicias de juventud 
nos insinuó la inquietud 
de la loca primavera. 



 
Su recuerdo, vago lloro 
de guitarra sorda y vieja, 
la patria no apareja 
preopación ni desdoro. 
De lo bien que guarda el oro, 
el guijarro es argumento; 
y desde que el pavimento 
con su nivel sobrepasa, 
va sepultando la casa 
las piedras de su cimiento. 

Al jorobado 

 

 

Sabio jorobado, pide a la taberna, 
Comadre del diablo, su teta de loba. 
El vino te enciende como una linterna 
Y en turris ebúrnea trueca tu joroba, 
Porque de nodriza tuviste una loba 
Como los gemelos de Roma la Eterna. 

 
Sabio jorobado, tu pálida mueca 
Tiene óxidos de odio como los puñales, 
Y los dados sueltos de tu risa seca 
Con los cascabeles disuenan rivales. 
Tu risa amenaza como los puñales, 
Como un moribundo se tuerce tu mueca. 

 
Sabio jorobado, la pálida estrella 
Que tú enamorabas desde una cornisa, 
Como blanca novia, como astral doncella, 
Del balcón del cielo cuelga su camisa. 
Un gato me ha dicho desde la cornisa, 
Sabio jorobado, que duermes con ella. 

 
Demanda a la luna tu disfraz de boda 
Y en íntimo lance finge a Pulcinela. 
Pulula en el río tanta lentejuela 
Para esos brocatos a la última moda, 



Que en su fondo debes celebrar tu boda 
Tal como un lunólogo dandy a la alta escuela. 

 

El carpintero 

 

 

El maestro carpintero 

de la boina colorada, 

va desde la madrugada 

taladrando su madero. 

 

 

No corre en el bosque un soplo, 

todo es silencio y aroma. 

Sólo él monda la carcoma 

con su revibrante escoplo. 

 

 

Y a ratos, con brusco ardor 

bajo la honda paz celeste, 

lanza intrépido y agreste 

el canto de su labor. 

 

El Chingolo 

 
Cuando el campo está más solo 

y la casa, en paz, abierta, 

aparece por la puerta, 

muy sí señor, el chingolo. 



 

 

Viene en busca de una miga 

o una paja de la escoba, 

que, ciertamente, no roba, 

porque la gente es su amiga. 

 

 

Salta, confiado, al umbral 

y solicita permiso, 

con un gritito conciso, 

como pizca de cristal. 

 
El Hornero 

 

La casita del hornero 
tiene alcoba y tiene sala. 
En la alcoba la hembra instala 
justamente el nido entero. 

 
En la sala, muy orondo, 
el padre guarda la puerta, 
con su camisa entreabierta 
sobre su buche redondo. 

 
Lleva siempre un poco viejo 
su traje aseado y sencillo, 
que, con tanto hacer ladrillo, 
se la habrá puesto bermejo. 

 
Elige como un artista 
el gajo de un sauce añoso, 
o en el poste rumoroso 
se vuelve telegrafista. 



 
Allá, si el barro está blando, 
canta su gozo sincero. 
Yo quisiera ser hornero 
y hacer mi choza cantando. 

 
Así le sale bien todo, 
y así, en su honrado desvelo, 
trabaja mirando al cielo 
en el agua de su lodo. 

 
Por fuera la construcción, 
como una cabeza crece, 
mientras, por dentro, parece 
un tosco y buen corazón. 

 
Pues como su casa es centro 
de todo amor y destreza, 
la saca de su cabeza 
y el corazón pone adentro. 

 
La trabaja en paja y barro, 
lindamente la trabaja, 
que en el barro y en la paja 
es arquitecto bizarro. 

 
La casita del hornero 
tiene sala y tiene alcoba, 
y aunque en ella no hay escoba, 
limpia está con todo esmero. 

 
Concluyó el hornero el horno, 
y con el último toque, 
le deja áspero el revoque 
contra el frío y el bochorno. 

 
Ya explora al vuelo el circuito, 
ya, cobre la tierra lisa, 



con tal fuerza y garbo pisa, 
que parece un martillito. 

 
La choza se orea, en tanto, 
esperando a su señora, 
que elegante y avizora, 
llena su humildad de encanto. 

 
Y cuando acaba, jovial, 
de arreglarla a su deseo, 
le pone con un gorjeo 
su vajilla de cristal. 

 
El Nido 

 
Una arista, una cerda, un hilo, un copo 

De lana ocasional, y mucha espina. 

Una honda suavidad de pluma fina, 

Y un triple gajo de cimbreño chopo. 

 

 

Y al declinar la vespertina hora, 

En la puerta del tálamo sencillo, 

Dorándose de sol, el pajarillo 

Con gorjeo más suave se enamora. 

 

 
El Nido Ausente 

 

Sólo ha quedado en la rama 
un poco de paja mustia 
y, en la arboleda, la angustia 
de un pájaro fiel que llama. 
Cielo arriba y senda abajo, 



no halla tregua a su dolor, 
y se para en cada gajo 
preguntando por su amor. 
Ya remonta con su queja, 
ya pía por el camino 
donde deja en el espino 
su blanda lana la oveja. 
Pobre pájaro afligido 
que sólo sabe cantar 
y, cantando, llora el nido 
que ya nunca ha de encontrar. 

 

El Picaflor 

 

Run ... dun, run ... dun ... Y al tremolar sonoro 
Del vuelo audaz y como un dardo, intenso, 
Surgió de pronto, ante una flor suspenso, 
En vibrante ascua de esmeralda y oro. 

 
Fue color... luz... color... A un brusco giro, 
Un haz de sol lo arrebató al soslayo; 
Y al desaparecer con aquel rayo, 
Su ascua fugaz carbonizó en zafiro. 

El Zorzal 
 
 

Al matinal 

cielo de añil, 

desde el pensil 

lanza el zorzal, 

silbo viril, 

loa jovial, 

que rompe el tul 

inmaterial 

del alba azul 

y angelical. 

 



 

Largo arrebol 

dilata el sol 

por el tapial 

de aquel vergel, 

donde rival 

más claro que él, 

trina, genial, 

cantas, sutil, 

pueril zorzal, 

zorzal gentil. 

 
Elegía Crepuscular 

 

Desamparo remoto de la estrella, 
hermano del amor sin esperanza, 
cuando el herido corazón no alcanza 
sino el consuelo de morir por ella. 

 
Destino a la vez fútil y tremendo 
de sentir que con gracia dolorosa 
en la fragilidad de cada rosa 
hay algo nuestro que se está muriendo. 

 
Ilusión de alcanzar, franca o esquiva, 
la compasión que agonizando implora, 
en una dicha tan desgarradora 
que nos debe matar por excesiva. 

 
Eco de aquella anónima tonada 
cuya dulzura sin querer nos hizo 
con la propia delicia de su hechizo 
un mal tan hondo al alma enajenada. 

 
Tristeza llena de fatal encanto, 
en el que ya incapaz de gloria o de arte, 



sólo acierto, temblando, a preguntarte 
¡qué culpa tengo de quererte tanto! 

 
Heroísmo de amar hasta la muerte, 
que el corazón rendido te inmolara, 
con una noble sencillez tan clara 
como el gozo que en lágrimas se vierte. 

 
Y en lenguaje a la vez vulgar y blando, 
al ponerlo en tus manos te diría: 
no sé cómo no entiendes, alma mía, 
que de tanto adorar se está matando. 

 
¿Cómo puedes dudar, si en el exceso 
de esta pasión, yo mismo me lo hiriera, 
sólo porque a la herida se viniera 
toda mi sangre desbordada en beso? 

 
Pero ya el día, irremediablemente, 
se va a morir más lúgubre en su calma: 
y más hundida en soledad mi alma, 
te llora tan cercana y tan ausente. 

 
Trágico paso el aposento mide.... 
Y al final de la alameda oscura, 
parece que algo tuyo se despide 
en la desolación de mi ternura. 

 
Glorioso en mi martirio, sólo espero 
la perfección de padecer por ti. 
Y es tan hondo el dolor con que te quiero, 
que tengo miedo de quererte así. 

 

Himno a la Luna 

 



Luna, quiero cantarte 
Oh ilustre anciana de las mitologías, 
Con todas las fuerzas del arte. 

 
Deidad que en los antiguos días 
Imprimiste en nuestro polvo tu sandalia, 
No alabaré el litúrgico furor de tus orgías 
Ni tu erótica didascalia, 
Para que alumbres sin mayores ironías, 
Al polígloto elogio de las Guías, 
Noches sentimentales de mieses en Italia. 

 
Aumenta el almizcle de los gatos de algalia; 
Exaspera con letárgico veneno 
A las rosas ebrias de etileno 
Como cortesanas modernas; 
Y que tu influjo activo, 
La sangre de las vírgenes tiernas 
Corra en misterio significativo. 

 
Yo te hablaré con maneras corteses 
Aunque sé que sólo eres un esqueleto, 
Y guardaré tu secreto 
Propicio a las cabelleras y a las mieses. 

 
Te amo porque eres generosa y buena, 
¡Cuánto, cuánto albayalde 
Llevas gastado en balde 
Para adornar a tu hermana morena! 

 

La blanca soledad 
 

Bajo la calma del sueño, 
calma lunar de luminosa seda, 
la noche 
como si fuera 
el blanco cuerpo del silencio, 
dulcemente en la inmensidad se acuesta. 



Y desata 
su cabellera, 
en prodigioso follaje de alamedas. 

 
Nada vive sino el ojo 
del reloj en la torre tétrica, 
profundizando inútilmente el infinito 
como un agujero abierto en la arena. 
El infinito. 
Rodado por las ruedas 
de los relojes, 
como un carro que nunca llega. 

 
La luna cava un blanco abismo 
de quietud, en cuya cuenca 
las cosas son cadáveres 
y las sombras viven como ideas. 
Y uno se pasma de lo próxima 
que está la muerte en la blancura aquella. 
De lo bello que es el mundo 
poseído por la antigüedad de la luna llena. 
Y el ansia tristísima de ser amado, 
en el corazón doloroso tiembla. 

 
Hay una ciudad en el aire, 
una ciudad casi invisible suspensa, 
cuyos vagos perfiles 
sobre la clara noche transparentan, 
como las rayas de agua en un pliego, 
su cristalización poliédrica. 
Una ciudad tan lejana, 
que angustia con su absurda presencia. 

 
¿Es una ciudad o un buque 
en el que fuésemos abandonando la tierra, 
callados y felices, 
y con tal pureza, 
que sólo nuestras almas 
en la blancura plenilunar vivieran?... 

 
Y de pronto cruza un vago 



estremecimiento por la luz serena. 
Las líneas se desvanecen, 
la inmensidad cámbiase en blanca piedra 
y sólo permanece en la noche aciaga 
la certidumbre de tu ausencia. 

 
La Garza 

 

En su abstracto candor, el tiempo vano 
Inmoviliza eterno, hondo, distante, 
La soledad obscura del pantano 
Y una línea de tiza interrogante ... 

 
La noche pura 

 

Floreció, con la lluvia, en los jardines, 
El cándido jazmín de primavera. 
La noche, cual profunda enredadera, 
Cuaja también en luz claros jazmines... 

 
La Palmera 

 

Al llegar la hora esperada 
en que de amarla me muera, 
que dejen una palmera 
sobre mi tumba plantada. 

 
Así cuando todo calle, 
en el olvido disuelto, 
recobrará el tronco esbelto 
la elegancia de su talle. 

 
En la copa, que su alteza 
doble con melancolía, 



se abatirá la sombría 
dulzura de su cabeza. 

 
Entregará con ternura 
la flor, al viento sonoro, 
el mismo reguero de oro 
que dejaba su hermosura. 

 
Como un suspiro al pasar, 
palpitando entre las hojas, 
murmurará mis congojas 
la brisa crepuscular. 

 
Y mi recuerdo ha de ser, 
en su angustia sin reposo, 
el pájaro misterioso 
que vuelve al anochecer. 

 
La Tijereta 

 

Ya vuele errática y ligera, 

ya pesque al ras un renacuajo, 

con el más sorprendente tajo 

corta los aires su tijera. 

 

 

No se oculta ningún tesoro 

bajo el paño gris de su capa; 

pero su gorra negra tapa 

un eréctil capullo de oro. 

 

 

Su nido expone al huracán 

en el gajo más fino y alto, 



de donde ve sin sobresalto 

al carancho y al gavilán. 

 

 

Y plantándose en la nuca, 

sin temer su pico de gancho, 

ahuyenta al mandria del carancho 

hasta raparle la peluca. 

 
La Torcaz 

 

El pleno sol goza enhiesta 
Sobre un seco y alto tronco. 
Desgrana en su arrullo ronco 
Su áurea mazorca la siesta. 

 
El follaje, más umbrío, 
Le ofrece en vano su toldo, 
Y en palpitante rescoldo 
Mulle su pluma el estío... 

 

Las horas doradas 

 

Cuatro bellezas tiene el año, 
Cuatro bellezas como tú, 
Que me enumera el bonzo extraño 
Con su puntero de bambú. 

 
Es la primera, al desperezo 
De un amor todavía leve, 
La temprana flor del cerezo 
Que se mezcla a la última nieve. 



 
La segunda es el sol del estío, 
Que en el kaki de fuego y miel, 
Pinta al amante desvarío 
La mordedura dulce y cruel. 

 
Cuando el amor se acendra en lloro 
Y el otoño agobia la rama, 
La tercera es la luna de oro 
Sobre el lejano Fuziyama. 

 
Y la belleza del invierno 
Es el frío, el frío sutil 
Que refugia en mi pecho tierno 
Tus lentas manos de marfil. 

 
Mas se equivoca el bonzo extraño 
Con su doctrina y su bambú. 
Cuatro bellezas tiene el año, 
Pero ninguna como tú. 

 
 

 

 

 

 

 

 


